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MENSAJE SEMANAL TRANSMITIDO POR LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA, EN EL CENTRO 
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A MADRE SHIMANI

Queridos Míos:

Ya saben, por Mi instrucción y la de Mi Hijo, que la reconciliación con Dios, Nuestro Señor, es un 
paso que todos deben dar en este tiempo.

Reconciliarse significa dar ese paso hacia el Corazón de Dios, confiando en que Su Voluntad es lo 
mejor para todos, aunque al principio no comprendan de qué se trata. Ese es el primer paso para 
alcanzar la paz.

Esa reconciliación la deben vivir también entre ustedes, porque esa es la Voluntad de Nuestro 
Padre. Si aspiran a vivir en la Voluntad de Dios y a servir en Su Plan para la Tierra, deben 
reflexionar en la oportunidad que están recibiendo en este tiempo, de poder estar bajo Mi Manto de 
protección y bajo el Rayo de Misericordia de Mi Hijo.

¿Acaso piensan que sus ideas y pensamientos valen más que las Gracias que Nuestro Señor les 
quiere entregar?

¿Acaso en sus mentes encuentran más paz que en Mi Corazón o en el Corazón de Mi Hijo?

Recuerden que Mi Amor de Madre los ha llamado a que se encuentren en suelos sagrados para 
amarlos y servirlos, donde nada del pasado los perturbe. Entreguen sus seres a la tarea sagrada de 
servir a la Madre de Dios y al Hijo Primogénito, y abandonen definitivamente sus viejas vestiduras.

Es necesario que conviertan sus corazones en llamas de luz, que alumbren siempre el camino de 
otros y, para esto, se necesita que sus consciencias estén libres de todo lo que el mundo de la 
ilusión les ha enseñado.

La hermandad y la fraternidad, queridos hijos, se basa en la pureza del corazón, en la transparencia 
del pensamiento y en la determinación interior; frente al Plan de la Divinidad para la Tierra todo 
impulso personal no tiene ningún sentido.

Oren, oren por la reconciliación de todas las almas. Oren por la conversión de todos Mis hijos y 
estarán orando por cada uno de ustedes y por toda la humanidad.

Los espero dentro de Mi Corazón materno para que reflexionen Conmigo.

Los amo y los guardo dentro de Mi Corazón.

María, Madre de todas las criaturas


